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En la eua mareada hoy oon el número 2 de lu 1• calle 

del lí de mayo, antigua Je la CrllZ, vivia eu los bajo11 el 
eombrerero francés Carlos Nlcollls Biet, y en los alto,. el 
profesor de instrucei6n primaria Don Jua11 .\l' Ball,ontin, 
quien tenla alll mi8IDO su establecimiento partieular. 

En la cal!& q11e llev*oy el número 21 de la 6"' oalle de 
Zaragoza, en aquel tiempo tercera de la Merced, habla una 
oarpinteria de dos franceaes de los que uno de ellos se lla­
maba Domingo N. ,Larivois. Este y el sombrerero Biet, 
cultivaban intima amistad con lo~ sastr~ referidos, naci­
da del pai88Daje, como generalh1ente "8 ve en pal• extran­
jero entre los individuos de una mlania nacionalidad. Con 
ee'8 QlOtivq ~J.>mhr11r,ro.1.,1 ca1piritero visitabllll diaria­
mente á l°'.~r~aoclijiel •iiia.to 36i·nioiios, los 
,bio.mw q~w,4jia ~Vi'º'f. l et:1~1ulon<lt los uardaba. 

El carpintero Lanvo1s cgncibfo e11 fllfii\nifi p yecto de 
· robar al sastre Audrois, pero la eircmUltancia de ser su a-
- migo y paisano l!Q le p1'8110lltab,a ':0!11º u,r,i ~erOí!O obstá­
·'CUlo por los reproehes que tendria que sufrfr d~I rollado 
en el momento mismo M la perpetración. del del_ito y _por­
qae no podria. elwih• la,acción de los trib1111ales. Después 
de W1 JDÍ!8·de vaci111clo11~, y firme en su propósito ·d, ve­
rificar el robo, crey{, q11e un segundo delito, miís · •troz, 
podrla librarlo de llls quejas amistosas c¡.ue la vlctima pu­
diera,dir;jirle y de la persecución de la Jllllticia,,y resolvió 
dar muerte á su amigo Androis. Mas para este doble cri­
men necesitaba d!I cómplice 9 ()6111plices qu,:,le ayuruiran, 
y_ se lijó en. RU Jl()jlio el C.'\l'pintero Jor~e Arbogast y _en el 
sombrerero Biet, on ouya casa se reUlllan todas las úoches 

- Vlll'ÍOB fral)ceses á jugar al d~inó y 1Í l>!lber ponobe!I, Se­
paradamente _invitó á Arbogast y á Biet á que tomaran 
P3:rti~ipio en -el proy&ctado_ delit¡i, ~ l.~• di.NI, B<>rprendid~s 
tl md1gnados, desecharon la pro"'51c1on, tomando el prt· 
mero decidido empellO en prQcurar que Larivois desistie­
ra de aemejante idea. E¡¡,te se.fingió convencido y no yo!• 
vió i hablar más del asunto á au, eooio; pero confiando en 

, la docilidad oaracterlstica de lliet 5 ;en la influencia amilf­
iosa quo 80bre él ejercill, in&istió con tenacidad en que lo 
acompallarn, hasta qu11 al :\1#1 logró IÍll illtento. _ _ , 
. Puest0& ya:de acuerdo .Larivoi¡¡y Biet,' J~ij oeurrló que 
el socio industl'ial .del BIUIU'e Andi:<lis, el joven Waskemen, 
podria ~er perjudicial para "fa realización dé su plá!i, por• 
que aunque su casa e~taba retirada de la sastreria, era 1•r(>¡ 
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bable que sus sospechas recayeran en ellos porque sabia 
qµe conocian el lugar dc,ndc Androis guardaba el dinero 
Y el!iaJas, y con se¡(UI'idad los deuunciaria á las autorida­
des. Ento!1ces acordaron matar también á WasJrnmen a­
~a vers_e libres de él y ya1·~ q,u_e _su repentina d_esapariclón 
1'!fund1era sospecha., a la ¡ust1c1a de haber sido dicho jo­
ven el autor del asesinato y rollo. 

Par~ este obíeto tomó Larivoir en arrendamiento un.a 
c~sa s1!tiada en la calle anterior á la plazuela de la Lagu­
mta. J,sa c?lle es hoy 4' de los Bravo y debe correspon• 
derle el numero 4. La plazuela lleva también el mismo 
nombre. 

La casa constaba de tres piezas y gran fondo, un pequtJ• 
lío ,za~án y una ventana á la calle con rejas de maut,· ... 

El d1a jl) de octubre de 1837, Larivoir y Biet se encerra­
ron en la casa, y en la cocina hicieron una sepultura para 
e,.nterrar en ella el cadáTer de Waskemen. El 22 fué el dla 
se~alad_o, por.ser domingo, para el doble homicidio. 

Conv1daron;á Waskemen á comer en la casa de Biet exci­
tánilolo con manjares y vinos fuertes. Se levantaro~ de la 
~esa después de las cuatro de la tarde, salierop los tres ¡\ 
pasear por la Calzada de Guadalupe, y dúrante el paseo in­
vitaron La~i_voir_y Biet á Waskemen á que al•anocheeer 
fuer11n á· v1s1tar a unas hermosas mtJchachas reaervadas a­
migas del pri_mero,. Ei joven sastre, impulsado por la edad 
y por Jos eJ<mtantes que babia tomado, aceptó en el acto la 
invitación; regresaron á la ciudad al empezar á obscure, 
cer, llel!aroll"IÍ la casa de Biet donde tomaron unos pon­
ches v lue!fo B8lieron diri¡!iéndose á la 0888 que tenla ren­
tada Larivois, cerea de la Lagunita, destinada para prólo-
go del horrendo crimen. _ 

Elle individuo se adelantó á abr.iJ' la casa, oon pretexto 
de anunciará las imagi~arias jóvenes meBRlinas, la viska 
de Waskemen; encend10 ,una luz en la cocina y luego 10 
ocultó tras de la puerta del zap;uán armado de un grueeo 
palo de mezquite. Entró primero Biet y luego el de~­
eiado Waskemen, quien al estar ya al alcance de Larivoir 
recihió 1111 terrible 11olpe en la cabeza que lo-postró en tie: / 
rra, privado de sus sentidos; ne alli 1- llevai·on arrastran- 1 

do lo~ dos malheehores, hasta la cocina donde estaba clt~ 
vada l 1 sepultura, Is dieron cuatro puñaladas-en el pecho, 
todas mortales, y enterraron el cadáver. A las siete y me-
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dia de la -uocbe- ·habll ya. oonolnido la criminal ttrea; l~ 
'!'11ron los a~B1)8 la ·diga que les sirlió p~r~ sacrificar at 
1nfo~nado 1ove11; ·apagaron la i,uz y se-dmg1eron 11. la ca~ 

· sa de Blet, ddilde con otros franc~es jugaron al dominó y 
· tomaron unos ponches, mientl'Bs llegaba la boro. de oon• 
. eamar el robo y bomici'dio, tanto tiempo ha premed_itado. 

.. :&l dµellO de la sastreria, Mr. Enriqu,e Androls, acostum­
braba salir á cenar á la fonda á las ocho de la noche, ó 
inandab~ ál criado que le llevara la cena á su casa; Des­
pués qué ·volvia de la fonda ó qne le aeabab1111 de · seryir 
la cena en su habifaci'ó!l, despnchaba al JlOili'y ll Ir. reca­
marera á cenar~ ~a fonda de la Galle del _Mesón da San 

· Ij¡nacio, donde 188" pagaba el abono. Esta fué la oportuni­
dad esperada 11or los i)sesinos para dirigirse _á la.sastrérla. 
Lµego ,que cafoularoll que era llegad« la hoI"B de r¡ue ;\n­
dl'9is estuviera, solo en la casa, ·salió primero Larivoir en. 
el momento en que el sastre salla de la: fonda que e.staba 
enfretlte de l_n eaaa de _ lliet, !lon9:e está hqy la pelnq~erlá 
d¡,l Buen Tollq. r.&rivb.ir dejó que se adeJarttara el aru¡tre, 
it> vfó ~ntr~ á sn, cilsn y éspér6 á qµé lor-eriados salierall 
y ¡;e _11.Ie3aran, plll"a qu~ ,éstos no vl~ran que entr~ba, á 1~ 
~trilAf- . . .. . .. , . . . . . 

• .• ' ' • • ' '. 1 ' 

. Y11>q11.tt>areyó oportuno; entró, precurando no· ser visto 
por transeuotes oor¡¡ocidos, y ~alud6 como de · costum~reiá­
Androis qo, le encontró sentado. jnnto á .su cama leyendo 
una-carta. El eaatre t'e.eibió con gran plaoer il. su atnigo, •JJ• 
lll!ñ~ndole la earta qae tenla en la mane y -e0nvidándolo 
á:\IIU8 ttJD.llfll oon él una copa ó un refiesco por el gmtQ 
que te~q&llaber--recibido noticias. dé su familÍ.11 residen• 
te en 'Bord~nx . . En este momento entró Bíet, recibiéndo­
lo .también ,el -tre,cen iguales demostraoi1mes de rego­
oijo é inv~dolo ii que los acompai'lara ii .tomar la Qopa. 
&taba ll\r:Jien.do las tres, cuando 6 una señal oonvenida ll!t 
arrojó sobre, él Biet, sujetándolo fuertemente de la nuca y 
poniértdole un pañuelo en la boca, 1i. tiempo que Lari voir 
PQn lll misma daga .con que hacia dos horas babia ·11Besina, 
do á Waskemen, le intl.rió á Androis la primera puñalada 
011. la región del ooraa('ia, paa6ndolo de parte á parte. El in­
feliz ·sastr,e francés cayó como herido por un l'IIYº• y ya ti• 
,ad1> en el suelo sobre el tapete de la cama, siguieron los 
ases~os aS11Stáodole terribles puñaladas hasta el número 
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~e die~isiete, la mayor parte mortale ; - . 
-del facul~tivo llamado por la auioritlid.aegun la ~plnión 

Los 11Be111nos sacaron de la bol • d 1 
A,ndrois, la llave, del ropero d'on83'e ás panta;t que V9!'U& 
to y alhajas, consnmaron el robo á sf saf-ªr ª~ 111 cJ1ne:-. 
roo las Juces,_y se fueron para ¡- ' d 1s acc1011, a¡uiga7 
r~gresaran loa criados. En ella•~- e Blet, antes 1fo que 

'J11gar al doJIAnó procurando di~p 1
1
eron nuevamente á 

Biel, mujer fove~ y a la !11º ar ante la esposa de 
Los criados de An~'voi:::ón aequ~ ib11,n p</$8ldoe. 

la atención q11.e listando el zaguán ~f l e~nar, lla~ndolelj ¡ 
la casa en profunda obscuridad 8 º• estuviera to.da 
ba de su amo creyendo que e~ asomaron á la aleo: 

. ~a esperá.ndolos para C81'fll.J' ·¡e 4 hlcostado ea la ca. 
mendo respuesta, supusieron q~e estsª 1 l\10D1, Y no obte­
{ln el cxclisado. La recamaNr di ! ~ en "' sastrerla ó 
el que siempre h¡¡bla lumbre ! 88 rigió á_ un bra~ero en. 
ch~s,,rend16 una p~uelay J:i ~f1:ª~~Qtard~góua y laspJan­
ra 1r arreglar Ja. ·cama de u r r I una vela pa­
s~ presentó' á 80 vista él horri~\eª:uaº::W 

I 
enE trar á la alcob• 

tirado en el cenú-'o ile 1a • -~ .,.ro. l sastre Androl$, 
qerca da *l. ~mentQi,~J¡JllZR ~ un• ~barco de sangre, .11 
yarias copas ·de criStal, m"éz~tt!do:~1~11, !1,e; un plato y d11, 
Ji¡ s¡u¡gra de 1~ 1vlctimli. La mujer· !lit ¿1

;
0 

!1~f$ros!l con. 
espanto, aeud10 el l!l,OZO y floll . n.e1 ,er,r1,. e gnto d~ . 
sµst~ 1 de _dolóf, JlOri'i!1'!in 11mbi11Ji" t:¡1ftj11; ~ufemo dij 
gra01a á Biet, como paili8Ilo y a 1 1 . P a tal deit 

El sombrerero eata'ba toda i::i gft i¡tuap de 4u &1!1,.o. , 
ptice Larlvoir jugando al do:iinóaqoC:~~? de _su cém,, 
hablan P:dlongado para· o~ervlll' 1\mJs í J

1
da 1hv;ef1!i6n 

w d~l crimen, que lo esperaban nilural II ti~b,rmueu.­
los _criados d~ ~enar. Estos entraron me!' regresar 
la ¡ueza en qde 80 reunían Biet • pre_01plfadal;nenta ( 
~ste y á Larivoir la fatal noticia a BU/1 talUlllgos, Y dieron á,­
tre Androis: Los asesinos !Ingiero! 'l!v:Jiises1nado el ~ 
dos y hasta sin sombi;eros corr· rae eorprend1-
c1 uidando de enTiar 11¡ mozo á q~::;~ !1

1
: 0~asad. del oc~isó, 

a autoridad. . 1~ra ,parte á 
El Juez letrado pract~c6 ¡ .. 

110, 1 oomo loJJ.ablan pi'evi: J°rgent~s d¡l1gencias del oa-
chas del crimen reca eron bos aseSlll\J5! todas las sospe-. 
s:irepentina desaj>arfu!ón li~~a~ailelºJven d'Yaskemen pór ' uez . 1versos exhor-
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. --- . ~ en ~• dlree0ioií4!11 con i.·_ tl\laci~n. del infQ~dll'_ 
já?en,-para que ta.e1111~me l41do !ll)ade se l~ficon~~ 

Al si~ente . )J · . ct6n 'no lti<r nin reenlta• ao favorable; ~uez 1rde ta i:nhumao_i6n f:r caátYef 
qu,• tie ntiftcó con a1gana pómpi 4 las cinco de lit iarde, 
f; i ~• ~motlÍa dlat¡e~i1 con todJ frlal. dád y entere­
lil, los' aaesinoa; tMlvoir 111 11110 catg6 de todllB lea ga 
q9-e paracl tllne)»'.e acto lle ll~cferdn, 1 '{lteténd16 como 
11mlgo y iaano, tener lnt.ervenc161J en loe bienes. del flpado. 

Desvn del entierro de Mr. A11,drot,, el 11ombrerero JH• 
· 1'01Yi6 l su p no pudi9ndo cfl,Slm111ar delante de BU ee­

posa la Jl!IDI y eobrellllltO q1Je-lo afftglaíl. La Be!IOta le~ aun~ la caG118 de 8li inqule~d y def Han'° que derrama• 
. h; ella y su precioáa h!l•, de l!Ít'te dOS,abrazll'Q.ll 6 Blet, 
rogindole la prlméra que' no llevara su 11fllccn6n por la 
J)lulll'té dé BU amigo- bw.<o!B al e:ttremo de 0011tner una 
enien1ui~d. 'M~ f hija Ullieron 8U8 16gri«nas t las det 
élj>.090 y \llldtet 1_ entonctB ~, ~mn6vido _por .aqu~la. 
U'lli'P ~ oeolar6 l la oom~era ·ele 1111 vi~ q_ae-eJ 
motivo il.e au ~ 7 d~cl6n,, era c¡,ue ft-, e~ ear­
p!utero La'rivoir babln á11ifuado l 111S BJl!liOB AndrQ111 y 
wuke~ que I;árivolr lo hablll,hl<lueldo I '. oolÍle• ~ 
érinien iQB&f.iídole diarlameite dutanl;e mía de 'mes; t 
fF4I accediera 4 &iól¡1~fo• qU:a 'UDI llOOJí!I, Íf8 
~r' tuco"' 1, ha.~ ótréóldo •~darlo 1 que 11:'111111'! itiie­
PJi• )e ~jo q~ no co°'8TI ooU 61 Jll)tllUB tifi ofreo[JlliéDW 
tle · lo balila lleebo eir · éatado ¡19 · emlll'\!agu,tz, Larlvelr le 
~ é1 cum11!hnte11to di! 111 ~••bl'll 1 á'ull n~-, aine> 
uuatlo 4e que ;'f!lupr11i ,i e!liaiiQ, Qu:e 4'• 'cllatqúf~ mo, 
do MI co1111ideí'1ba·ele111pre un 111,üerable criminal; q11e n~ 
'l)Odr)a· eol)()rtar e1 rtm6rdl!Q.lento de ,:Oflcieql)I• qe~ le-•~ 
ijjri,Jienta00,'.1 que p(l1' lo mismo .bá rtlllie\to' qui~ 
t111 tn~ noche la vi#, Abtat61 !>1!16·f.·lll 88()08li 4 ht

0 

ja, 1es dí6 la betidlei6n y ool'rió A:.la teélJJiaraJ iolDlr 1.11: 
aga con"qnt la nóohe-anterlór liablin'lllatadd ·1nos~• 

· 1li!ll áuici4arae óoida 111\ilna anna. · · · · · 
· : · La selio~ dandi:> ~d'.oe y terribles gritos, 1111" abalanz~ 

sobre BU· el!pofO á linpedlr que l le'1'8!'1 t ·efecto. 811 desespe· 
~da rfl3)1uol6n, logrando quitarle la daga, eátre madre 6 
hija. Biet se d1ij6· caer en una ca1Da dando rienda BUe!ta i 

. i1l dolor, y la pobre eeliora, domln~d• por el atydin;ileo"1; 
et l!lno y el ¡,aser,ecb6 el cerrojo 6.,la ,Puerta y BUbl~ 4 la, 

' . . 

. . I_._ .¡ / 
ha:bltaei6n de Don Juan M. Batllottlla, "t' pedir , .-Mcftl · 
un Cl>llllli}o sobré lo-que debla ha.ar en aqliella aiietlY& 
Bituacl6n, suplicl'ldole /¡Ue bajara á ver l l1i 8lp08Q' y f. 
hitberlo, que deslst1eri te la-Idea di!lwloidlo. . 
,: El eeliOr l3,llbontln,_d!jo j la 1181'01'11 qu~ dej11r:t paar llll• 
rato par11 que Blet ilJltrara en a11tén reposo, 1' que despdlt 
d'¼ óénar bai11ria l habla?, ·con iU: Dicho seAor salió t la 
calle proC1Srando no IÍ8l' visto por la familia-de ·Biet, y an• 
tes ji.e tnedia .hora 110 'P~ató en lá casa del samboerero, 
el Teniente Doil 'Mat>iáne Gordoa, ayudant~ del Gobemá­
dor del bepartamell'tO (1) Don Ignacio SepúLved~, a½ freli­
te d11 un piqueté·dé''eoldados li apMbendet t Blet, de orden 
de aquel alto funcionario. Bil¡t pidió á su 81Ípoel la dagá,l 
· builcó cualquiera o~ra arnui; y no encontrándola, .BUtii-0 t 
la carrera '6 los col'\'edoreBy 88 errojó de¡~aüeza ·al pallo·. 
Él infeliz no logró l!1l pt:opósito de mlit!ffl!l,-610 recibió IJB' 
fuerte golpe que ro ~v6 de los ientldos. alJl:Ullllll horas. 
En ese estad~ fue conducido á la prisión, doude ee le aten• , 
di6 eflcazmente·poc los faeattativos. ' · , · 
· Ordenado por ·¡el Jue>z el . Mrré!!pOndientll ~•teo, ae en­

-0011traron'ett un ~d~ ouy11 llave trala cOMJgo Biet, la pal': 
te de alhajas y dinero qne toeilron á éllte .en el reparto del 
robo. Slm11ltlnéaineltté 88 veriftil<i en la misma. noebe. la 
·aprehensilln de"Larivoil' y los dem\\wcarpiu'8ros,de!la ca- , 
lle de l_a Merced, reoogiendo la-autoridad las alha)l!II y cli- -
nero en plata y oro que el presunto reo tenla én su habl­
taoi6n. El TrlbJIIlRI de Justicia dió ordan al Juez de Letras 
de que eón toda actividad substanciara el proceso, infor, · 
mando cada· s~'B hóras tfel é3tadb de la csusa. · · . . 
· ta, sqdledad vótt>slíJa se eonnio'fió ~.fundamenttl" por, 

la perpm11cl611i.~e1áti.ati'Oz delito, yitl ser .descubiertQS 
loa as~<_!!. dlt,111 Jlodb qmt•nadie lo eaperatia,-cua11l10 w-
4oe cretan que lo lf«bra sido el j~en Wállliemen, la lndig­
D11ci6_n p1ibfiM no 'fuVl>- llmit'8¡ la atenci3u gen.eral se ft­

. l(í en·ia marclia del proeeso y•loe eomentarioi H -~• 
han t cada moniento, reYistielldo al mimen y'l siJi au.ttree 
con de~lles mis·ó menos horripila~ al grad!> dll q_uer 
en ca~ oiréulo J( en bada eálli &e referlan verdáderas ·no­
velas d1gllll~ de Jgurar entre 1os mil y un. faJltalmas da 
Alejandro Díimu¡ pero tina Vl!'Z conooid011 los ponnenor-ea 

~113l ~ dl61)" pdjlea•r,J 6•~1 ~~· .. ~ .. :el u~~~ d~ ~ ' 
pariazenio1, baJo el 1lsitmace11t.r.i . • 

I 
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relativc11, Blet, oo faltaron oora,ooea•eneroaoe q11-e com~ 

d ·eran al inf. eliz sombrerero, y particnlarmenie_ , 8IL 
ada familia. . , . . . . . . 

DIII formada l los asealnos eje J\ndrqis y Wukeman 
tiene, entre otras . OOl!88 que la oolou,n en la ~orla de 
Clélebre, la notable cirCUDBtanoia de que en siete dlas ile 
substanció en las tres lll8tancias, $1. que hu\)ieta faltado ni 
una sola de las diligencias establecidas por la ley, Ya se 
oomprenderi que el Juez, y lu respectivo Salas del Su­
premo 'fribunal de Justicia, trabajaron sin delCllnllO, ha­
blltiando las horu y el dla feriado que se amves6. · 

Coando Biet estuvo eé eatado de declarar confes6 de 
plano m delito, dijo donde éltitba enterrado ei cadáver de 
Wukemen y mplic6 qae concluyera pronto la canea, por­
que deseaba morirá la mayor brevedad. Lari,voir; no obs­
tute la aeclaraclón d' Biet y el baberee enoontrado en su 
can el cuerpo del delito, negó liellipre su participación 
en el crimen, , • • . · 

El Joez dQ t • Inetanela sentenc16 á ioa'reoa á la pena 
de muerte. Biet contestó ae conformidad y Larivoir apeló 
de la sentencia. Esta fo6 colltlrmada en llegUDda y tefll8l'll 
instllncias, y los uesinos fueron paaadl)s por las armas el 
31: de octubre¡ á lu diez de la maaana, en la banqueta de la 
casa «fáe hatiltó el sastre AlldrcÍS, al mnte · de la plaza 

Jll'!!IN oipat. be ' 1 b' " 01 ' fu d o se sa 111 os 1enes ·..., occ1BO eron remiti os á 
811 famUia:6 si vino de, Francia algún ~ente á recoger­
loe; ~ Bl coll8ta que la soeiQdad de Luil, Jeurosa 

·. y magnánima oomo siempre, reunió-por subscripción la 
cantidad de aetecillntoe ..-einte'peeoB para auxiliar A la viu­
da 6 lilja de Biet. Entre los oontribuyentes, 4• cuya 1111t11 
conservo copia, fl.irur6 el Gobernador 4e1 1Departameuto, 
Lle. ~ Ignacio lfep¡ll'f.84 oon cien peilOII; e) Prefecto de 
'la Cápital, Don Fi'anoieoo de P. Óábrera, con cincuenta; 111' 
llaglstrado Don Joan Pabló l;Jermddez, oon · treinta; ¡os . 
Ji.toenmados l>on Poneiano Amaga, Don Ram4n Adame. y 
Don Jlarlano·Avila, con· ..-einticluco pesos cada u110, y el 
NIio loé donado por propietariol y com,rclantes nacio-
nalee y_ extranjeros. · . 

·La viuda de Biet, mexicana, llevaba él ehnpitico nom­
bre de Bola. Tuvo vergüenza de Beguir ~!viendo en esta 
e19dad, y con la suma que la generoeidad potosina le reu-. l 

1 ' 
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nló, se trasladó ii radicarse á una población del Departa­

' mento de Veracruz, sin que volviera ii eaberse máe áe ella 
en San Luis. . . 

En el aao siguiente (1838) qu,e por primera ..-ez nos tra• 
jo Francia la guerra, entre las ridloulas 6 inju8UIB recla­
maci,mee que los diplomátieos franceses hicieron ii nues­
tro Gobierno, figuraron el valor ,;ie unos pasteles qué loe 
solde dos dlÍ'Santa-Anna se comieron en Tacubaya y las 
irreg ularidade'e que afirn¡aban hallla habido en el proC880 
de. los súbdi~os de su nación, Larivo~r f Biet. Esto~' sin 
duda el motno para que nuestro M1mmo de Relaciones 
l)on Luis G. Cuevas, mandara sacar un testimqnio de toda 
la causa que se fofflló ~ los •~iuoe de Anélr~ y Wu-
kemen. - · ' 
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